
“En presencia de la muerte, la Iglesia proclama con certeza que Dios ha creado 
a cada persona para la vida eterna y que Jesús, el Hijo de Dios, ha vencido por 
su muerte y resurrección las cadenas del pecado y de la muerte que ataban a la 
humanidad” (REC “Ritual de Exequias Cristianas” #1).

La reverencia y el cuidado del cuerpo humano de la persona encomendada a Dios 
es fundamental en la tradición de la Iglesia Católica. “Por medio de la celebración 
de los ritos exequiales, la Iglesia demuestra su solicitud por los difuntos. . .” (REC 
#18). “Ya que en el Bautismo el cuerpo fue marcado con el sello de la Trinidad y se 
convirtió en templo del Espíritu Santo, los cristianos respetan y honran los cuerpos 
de los muertos y los lugares donde éstos reposan” (REC #19).

La Iglesia Católica provee apoyo a los afligidos que lamentan la muerte de un 
ser querido y encomienda a sus miembros fallecidos a la misericordia de Dios 
por medio de sus ritos exequiales. La Iglesia proporciona los medios y anima 
a sus fieles a participar de las tres etapas o momentos que constituyen los ritos 
exequiales, para así ayudar a las familias que atraviesan por el proceso de duelo 
independientemente de que la familia haya decidido sepultar o cremar el cuerpo. 

La Iglesia prefiere la sepultura del cuerpo entero porque va más acorde con la 
creencia Cristiana de la resurrección corporal de los muertos y nuestro respeto 
hacia el cuerpo, como templo del Espíritu Santo, incluso después de la muerte.  
La cremación es permitida por la Iglesia, siempre que esta opción no obedezca  
a la negación de los dogmas Católicos acerca de la dignidad del cuerpo.

Este folleto ha sido desarrollado para ayudar a las familias a entender los ritos 
del funeral y sepultura de la Iglesia Católica especialmente en los momentos en 
los cuales se tienen que tomar decisiones sensibles en momentos tan dolorosos y 
estresantes. Cuando se requiera una consejería más profunda, se les recomienda 
a los fieles a buscar orientación por parte de su párroco antes de escoger como 
opción la cremación.

En Catholic Cemeteries and Funeral Homes de la Diócesis de Phoenix estamos 
comprometidos a ayudar a nuestras familias, de manera razonable, para que 
la cremación no sea escogida únicamente como resultado de consideraciones 
financieras.

Estamos aquí para servirle y  
consolarle a usted y a su familia.

2033 N. 48th Street, Phoenix, AZ 85008
espanol.dopccfh.org

Inmersa en la maravilla y esperanza del Misterio Pascual 
del sufrimiento, muerte y resurrección de Cristo, la Iglesia 

ora por los fallecidos, con la confianza de que “Dios 
enjugará toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá 

muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor”.
– Apoc 21:4 
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Compasión Centrada en Cristo



Las tres etapas o momentos que componen  
el Ritual de Exequias Cristianas son:

La Vigilia/Velación

“La vigilia por los difuntos es el rito principal celebrado por la comunidad cristiana en 
el momento que sigue a la muerte y antes de la liturgia exequial, o si no hay liturgia 
exequial, antes del rito de sepelio” (REC #54). La vigilia proporciona la oportunidad 
adecuada para orar por el alma del difunto y ofrece un momento sin igual para que 
tanto la familia como los amigos recuerden al fiel fallecido.

Al escoger la cremación, se recomienda siempre que el cuerpo esté presente para  
la vigilia.

La Liturgia Exequial

“La liturgia exequial es la acción litúrgica central que la comunidad cristiana celebra 
por el difunto” (REC #128).

“En la liturgia exequial la comunidad se reúne con la familia y amigos del difunto 
para alabar y dar gracias a Dios por la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte, 
para encomendar al difunto a la amorosa compasión y misericordia de Dios y para 
buscar fuerza en la proclamación del misterio pascual. Mediante el Espíritu Santo 
la comunidad se congrega en su fe como un solo Cuerpo en Cristo para reafirmar 
en signo y símbolo, palabra y gesto, que cada creyente participa por el Bautismo en 
la muerte y resurrección de Cristo. Así podrá contemplar el día en que todos los 
elegidos resucitarán y se reunirán en el reino de la luz y la paz” (OCF #129).

Al escoger la cremación, la Iglesia sugiere que el cuerpo del fallecido esté presente 
para los ritos exequiales. Esto permite la apropiada reverencia hacia la santidad 
del cuerpo; la aspersión con agua bendita, la colocación del paño mortuorio y el 
honrar el cuerpo del difunto con incienso. Un féretro puede ser alquilado para la 
presentación del cuerpo durante el funeral.

Liturgia Cuando la Cremación es Escogida

Durante los ritos exequiales, damos gracias y oramos por la victoria de Cristo ante la 
muerte y el pecado mientras presentamos y encomendamos el cuerpo y el alma del 
fallecido al cuidado de Dios. 

Si existieran circunstancias de fuerza mayor en las cuales fuera necesario cremar 
el cuerpo antes de los ritos exequiales, los restos cremados del fallecido deben ser 
tratados con el mismo respeto dado al cuerpo humano del cual preceden. Esto 
incluye el uso de un recipiente digno para guardar las cenizas. Los restos cremados 
deben estar presentes en la Misa Exequial.

El Rito de Sepultura

“El rito de sepelio, conclusión de los ritos exequiales, es el acto final de la comunidad 
de fe en su cuidado por el cuerpo de uno de sus miembros fallecido. Se puede 
celebrar junto a la sepultura, tumba, o crematorio y se puede usar para sepultar en 
el mar. Siempre que sea posible, el rito de sepelio ha de celebrarse en el sitio mismo 
donde éste tiene lugar, esto es, junto a la tumba abierta o al lugar de sepultura, más 
bien que en una capilla del cementerio” (REC #204).

“Al depositar el cuerpo en su lugar de sepultura, la comunidad manifiesta la esperanza 
de que el que ha muerto aguarda la gloria de la resurrección junto a todos aquellos que 
le han precedido marcados con el signo de la fe. El rito de sepelio es una expresión de 
la comunión que existe entre le Iglesia peregrina en la tierra y la Iglesia de los cielos: 
con las oraciones de despedida de la comunidad creyente, el difunto es acogido en la 
compañía de aquellos que ya no necesitan más de la fe porque ven a Dios cara a cara” 
(REC #206). 

Reflexiones acerca de la cremación como  
opción para la disposición final del fallecido

“Aunque la cremación ya es permitida por la Iglesia, no goza del mismo valor que el 
enterrar el cuerpo. La Iglesia claramente prefiere y urge que el cuerpo del difunto 
esté presente para los ritos funerales. . .” (REC # 413). “Cuando se ha tomado la 
opción de cremar el cuerpo, se recomienda que la cremación tome lugar después de 
la Liturgia de Exequias” (REC #418).

Disposición Reverente de los Restos Cremados

“Los restos cremados de un cuerpo deben ser tratados con el mismo respeto dado 
al cuerpo humano del que proceden. Esto incluye el uso de un contenedor digno 
para contener las cenizas, la manera en la cual son llevadas, el cuidado y atención a 
la colocación y transporte apropiados, y la disposición final” (RE #417). Nunca es 
permitido dividir o separar los restos de una persona.

“Los restos cremados deben ser sepultados en una tumba o ser colocados en un 
mausoleo o en un columbario. El principio de respeto por los restos cremados de un 
difunto Cristiano acoge la creencia profunda en la individualidad de cada persona 
bautizada ante Dios. A través de la historia, el mezclar los restos nunca ha sido 
una práctica aceptable, excepto en circunstancias extraordinarias” (REC #417).

“La práctica de esparcir los restos cremados en el mar, desde el aire, o en la tierra, o 
de conservarlos en la casa de un familiar o amigo del difunto, no es la disposición 
reverente que la Iglesia recomienda para los mismos” (REC #417).

“Cuando sea posible, un método apropiado para recordar con dignidad la memoria 
del fallecido debe ser adoptado, tal como una placa o piedra que recuerde el 
nombre del difunto” (REC #417).

La Importancia de Ser Sepultado en un Cementerio Católico 

Se les recomienda enfáticamente a los Católicos a ser sepultados en un 
Cementerio Católico, donde se asegura que los restos de la persona serán tratados 
con reverencia y cuidado perpetuo.

La Iglesia recomienda que la sepultura o colocación de los restos cremados en un 
nicho ocurra inmediatamente después que el proceso de cremación sea finalizado.

¿Qué está Prohibido por la Iglesia Católica?

Debe evitarse completamente el uso de fosas comunes, tumbas o nichos donde 
los restos cremados de varias personas sean esparcidos, vertidos, enterrados o 
combinados sin el uso apropiado de urnas individuales o recipientes sellados. 
Catholic Cemeteries and Funeral Homes de la Diócesis de Phoenix ofrece bajos 
costos y financiamiento para fomentar la práctica de inhumación de los restos 
cremados.

Razones para Escoger la Cremación

Cuando los fieles opten por la cremación, deben hacerlo por buenas y justificadas 
razones y no solamente basándose en necesidades financieras. Con una carta de 
su párroco, Catholic Cemeteries and Funeral Homes de la Diócesis de Phoenix 
puede trabajar con aquellas familias que enfrentan dificultades financieras.

Bendición de la Tumba o Nicho

Un sacerdote o diácono debe acompañar los restos del difunto hasta el cementerio 
para que se le administren los ritos litúrgicos prescritos. Si la tumba o nicho aún 
no han sido bendecidos, el sacerdote o diácono debe hacerlo en ese momento.


